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LA ll'VOLUCIÓN COMO BASE DEL DESARROLLO MUSICAL 

Examina.ndo una partitura de cualquier compositor moderní-
simo, ~eslumbran por igual las numerosas riquezas técnicas in-
cluídas en sus pentágramas y la sabia disppsici6n de los múlti-
ples r~gos formales que integran la obra. Pudiera pensarse, al 
pronto, que esas riquezas y esos rasgos son fruto de una labor 
personal, úni<:a, sin contagios ni precedentes. Mas meditando un 
poco, se deduce que aquel producto artístico no fué creado de 
un Illfll(lo exclusivo por su autor, y:,. que éste, para confeccionar-
lo, utilizó el concurso del inmenso arsenal acumulado, durante si-
glos y8más siglos de tanteos, ensayos y experiencias, por labora-
dores anónimos y por artistas famosísimos. 

Para que todo gran compositor produzca obras razonad:AS y 
sazonadas, que le granjeen el epíteto de original, ha debido pro-
ceder por imitación o por desviación, por avance o por retroceso 
-que también de este último recurso suelen echar mano algu-
nos seudoarcaizantes-sobre la base que asentaron sus predece-
sores. Jamás hubiera podido sustraerse a ello, aunque lo hubiese 
querido. 

Tanto mejor se abarca la. esencia íntima de cualquier obra mu-
sical y tanto mejor se comprende la orientación en cuyo seno 
fermenta.ra, cuanto m!Í.s hondamente se conocen los influjos que 
su creador sufrió involuntaria, y aun a veces voluntariamente, 
deseoso de apoyarla eh firmes cimientos, o que intentar.a eludir, 
con mayor o menor éxito, ansioso de personalizarse. Porque la 
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tra.dici6n y la novedad sirven de eje a. toda. producción artística, 
y la. origina.lid.ad de ésta depende casi en tanto grado de- ella¡¡ 
como de la fecundidad productora. 

Nos hallamos, pues, con dos factores que podríamos denomi-
nar históricos: la novedad, que supone el empleo sistemático de 
f6rmulas y p,rooedimientos persona.les, y la tradici6n, que indica 
una sumisión voluntaria a técnicas ajenas. Pero es preciso, ade-
más, toma·r en consideración otros dos elementos inherentes a. 
la. obra en sí. Son estos elementos el contenido y la forma, o lo 
que es lo mismo, por un lado, las ideas que germinan y florecen 
en el alma del músico, y por otro, la manera de exteriorizar esas 
ideas para transmitirlas a 11oe oyentes. 

Conviene recordair aqltf que la esencia de la obra artística. en 
general tiene su fuente, como ya se ha dicho por esclarecidos tra-
tadistas, en el deseo de reproducir algún aspecto de la Natura-
leza, o en la voluntad de fijar el recuerdo de una emoción y de 
5nmortalizarla, y para ello es preciso que el artista emplee los 
medios conducentes a presentar ante el púbtlico un aspecto real 
de la vida, o a. conm.overle con emociones análogas a las que 
su espíritu había. exp~entado ootes. Viene, por tanto, ,.a re-
producir lí,; Naturaleza. en una síntesis subjetiva, mediante una 
estilizaci6n o ada.ptación de las formas naturales, o viene a evo-
c~ sus propias emociones, marcándolas con un sello personal 
sin el cual su producción carecería de vitaJidad consciente. Por 
eso ha podido ,decir Toeppfer, con referencia a los pintores, que 
para. imitar transfOII'man. Y al afirmar esto, dejó señalado el 
puesto del Arte dentro de las diversas actividades humanas, con 
sus caracteres específicos, los cuales son diametralmente opues-
tos a. los de la Ciencia, pues esta última persigue fría, serena y 
met6dicamente análisis objetivos e interpretaciones literales. 

Volvamos al punto de partida t.ras esta digresión-{]ue no es 
acaso del todo inoportUJ1a-y recordemos los dos elementos inhe-
rentes a. la obra artística que a,ntes se mencionaron: el conte-
nido y la forma. Es el primero absolutamente imprescip.dib'le, y 
sin él no hay producción durable. Los moLdes constructivos re-
present8ll lo científico dentro del Arte; por tanto, sólo son un 
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medio: jamás un fríL Todas las fórmulas tienen sus días contados, 
envejecen y mueren. Las ideas, en cambio, subsisten si su belleza 
les asegura. la inmortalidad. El ~icismo por sí solo no ha lo-
grado ni logrará dar un valor eficiente a la producción artística. 
Las reglas contenidas en las gramáticas musicales (tratados de 
armonía, de contrapunto, de fuga, etc.) son violadas constante-
mente por los grandes artistas, sin que jamás tengan eficacia, por 
fortuna, las vigorosas protestas que, contra tales infracciones, 
formulan los maestros. Pueden conocerse a fondo todos esos tra-
tados y pueden practicarse sus preceptos con la más escrupulosa 
perfección, sin ser artista, sim~ símplemente un "ingeniero de 
acordes y de polifonías, de modúlaciones y de trastrueques". 

Tal ha ocurrido con algunos músicos, entre los cuales ocupa 
el primer puesto Pietro Raimondi. Este compositor italiano, que 
floreció en la primera mitad del pasado siglo, figura como el más 
elocuente prototipo del productor condenado a. vida fugaz y ol-
vido prematuro, por haber sido escl81Vo de la forma. Escribió 
62 óperas, 21 bailes, 8 oratorios, 4 misas para orquesta, 2 mi-
sas para doble coro a capella, 2 requiems para orquesta y otras 
obras menos importantes. Entre sus composiciones figuran, ade-
más, cuatro fugas a cuatro partes que se podían ejecutar simul-
táneamente formando una cuádruple fuga a diez y seis voces; y 
figuran otras seis fugas para el mismo número de partes '.Cada 
una, que se podían interpretar unidas constituyendo una ~xtu-
ple fuga a veinticuatro voces; y una fuga para diez y seis coros 
de cuatro partes, lo que .daba un total de sesenta y cuatro voOOI! 
reales. Suyos son también ,tires dramas bíblicos, titulados respec-
tivamente Putifar, José y Jacob, los cuales se ejecutaron, uno tras 
otros, el 7 de Agosto de 1852, en el Teatro Argentino de Roma, y 
volvieron a cantarse en el mismo local al día siguiente, pero no 
separaidos, sino reunidos, formando un todo homogéneo, sin que 
con esa fusión-en Ja que algunos vieron el símbolo cristiano de 
la. Santísima Trinida,d-sufrieran menoscabo alguno los precep-
tos téc1úcos ni padecieran perjuicio alguno los oídos del públi-
co. Ahora bien, t puede un músico conquistarse la inmortalidad 
con obras de tal índole 1 El ejemplo de Raimondi, hoy preterido 
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con justicia y olvidado con razón, nos dice bien claramente que 
no. Jamás se cuidó este composit-Or italiang de deSpertar emocio-
nes, sino únicamente de provocar asombro$, y por eso, por seguir 
una senda extraviada, por cultivar lo científico, lo objetivo y lo 
metódico, fueron estériles plll'a el Arte sus obras, cuya enrevesa-
da. construcción se comprende infinitamente mejor por la lec-
tura que por la audición de ellas. f el caso de Raimondi viene 
a ser, con pocas diferencias en c~ al resultado estético, el de 
otros Berckmesser, fieles vestales masculinos de la sacrosanta tra-
dición pedagógica que censuran a los W alther y cuentan sus in-
fracciones, en donde ven hórridos atenta.dos, sin pensar que son 
ellos mismos quieves cometieaPfaJtas abominables contra los fue-
ros de la Belleza, y aun éri ocasiones, contra los dictados del 
buen gusto. 

• •• 
Como se encadena inevitablemente el presente con el pasado, 

las páginas de todo oom.posi.tor moderno podrán ser muy origina -
les y revolucionarias, podrán parecer muy audaces y heterodo-
xas; pero siempre ofrecerán o por lo menos encubrirán reflejos 
de otras páginas anteriores en las cuales, a su vez, encontrará 
formas larvadas de aquellas audacias todo espíritu investigador. 
Así, pues, no será difícil señalar en ellas el influjo más o menos 
directo de un compositor romá,ntico o neoclásico: quizás W ag-
ner, tal vez Schumann, acaso Schubert ... 

En virtud de esa suhordinación a la ley de la causalidad, con 
estos últimos nombres aparecen ligados tácitamente los de aJgu-
nos predecesores suyos. i Concíbense las obras de esos músicos sin 
las de otros anteriores a quienes tamairon no poco de su espíritu, a 
la vez que no poco de sus fórmulas 1 Oyendo sus producciones, 
se presiente, en efecto, el influjo dominador de Beethoven o 
de otros artistas en quienes ellos tuvieron sus precursores. 

El excelso creador de Bonn es, asimismo, un derivado de los 
primeros sinfonistas, es decir, de aquellos compositores que, si-
guiendo los trámites lógicos de una evolución lógica, infundieron 
vida personal e independiente, con un carácter puramente ins-
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trnmental, a las "ti.vas músicas vocales o de danza. Suprimid 
mentalmente a,l divmo M~art, a.l humano Ha,ydn, al mundano 
Federico Hii.ndel, al recogido Juan Sebastián Bach, y decid si, 
falto de estos insi~, hubiera podido existir "nues-
tro" Beethoven, es decir.,. el Beethoven de las sinfonías y de las 
sonatas, de los cuartetos de cuerda y de la Misa solemne que todos 
admiramos. 

Existiría, sí, "otro" Beethoven, y su cerebro ta,n admirable-
mente dotado para la produ~ a.rj;ística no habría permaneci-
do ocioso; mas en vez de culti un terreno abonado para cose-
char en él óptimos frutos, se ría visto forzado a labrar un 
campo pedregoso donde hwbría mucho que explbra.r, bastante que 
demoler y no poco que sustituir. Es de suponer que se habría 
lanzado eiegamente a la ventura, 11,eJW de curiosida,des infanti-
les, · pero falto, lambié~, de la experie~ redentora. Su paleta 
instrumental habría puesto a su dispostcíon escasos colores y 
mengua,dos recursos. 

Como habría contado con tipos arquitectónicos reducidos for 
su número y rígidos por su índole y como hab;ría laborado cuan-
do el mundo de la armonía aún se hallaba en gestación, por 
mucho que hubiera hecho avanzar a la música, es lo más proba-
ble que hoy ofreciera su obra el atractivo de lo arcaico,pias no 
la sublimidad de lo permanenoo. Quizás habría cantado monees 
como una de esas aves cuyos gorjeos melódicos seducen por su 
ingenuidad y su sencillez. Quizás habría seguido una senda que 
bastantes polifonistas habían trillado con mucha perseverancia y 
con muy poca inspiración, salvo gloriosas excepciones, para cons:. 
truir taraceas hijas del cálculo meditativo, donde las inteligen-
cias tienen ahora mucho que admira.r, pero ante las cuales el co-
razón permanece impasible. Quizás-y esto es lo más probable 
-habría intenta.do, con los escasos recursos que le habían legado 
sus predecesores, penetrar en la vía de la expresión. Y es casi se-
guro que sus obras habrían llega,do a nosotros cOill. un aire infantil 
que sería deleitoso con tal que no durase mucho su audición, co- ' 
mo son deleitosas las gracias y monerías de los niños a condición 
de que no se prolonguen con exceso. · 
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Juan Sebastián Baches el patriarca que .• pendia un mun-
do viejo y, a la ,ez, el apóstol que predica '.Buena Xueva de un 
mundo musical hasta entonces en emb Acudiendo al len-
guaje científico, cabe decir de tan insigne a1füta que cubre las más 
recientes estratificaciones del perfodo geológico musical. Tras él, 
los sedimentos de terrenos en formación ocultan otros sedimentos 
formados preceltlentemente. El veneoahle c·antor de Leipzig en-
cubre el mundo de las fugas y 1;u puntos, de los corales, de la 
melodía con bajo cifrado, del recitado seco, de los primitiYos ora-
torios y pasiones, de las primeras óperas. Todos estos géneros y 
procedimientos, así como al os otros que nos abstenemos de 
enumerar, encubren, a su v poca del fabordón. El fnbord6n, 
sistema vulgar cuya supertl.vencia podemos ver en las tiradas de 
terceras y sextas con que, aun en pleno siglo XIX, simplificaban 
su tarea los más reputados operistas itaJianos, es un progreso al 
lado de los discantes. Estos discantes, en los que muchos músicos 
modernos sólo hallan un vocable vacío, constituyen otro avance 
cuando se los compm tl®. el organum o diafoní~. Este organum, 
en el que mu¡ ~aráS compositores sólo encuentran una voz 
enigmáticaJ~tuye otro a,ance cuando se le pone en parangón 
con el cantollano que le servía de fundamento. El cantollano fué 
a su vez un derivado de las homofonías romana, griega y hebrea. 
Y estas homofonías se habían elaborado en el seno ·de otras ex-
presiones musicales más remotas que echan la lla,e al mund-0 
• }as certidumbres y abren las puertas al de las suposiciones. 

Todo ello se debe a la ley de la evolución, ineludible ley que 
ha sido dictada por la N a,turaJeza y definida por S~ncer. En vir-
tud de ella, lo simple da acceso a lo complejo y en el fondo de lo 
homogéneo se genera lo oompJicado. No cabe esquivar sus dicta-
dos sin llegar a la propia condenación, porque esa ley rige el or-
be,' dirige la creación de los mundos, preside la constitución de la 
materia inerte y la formadón de los seres orgánicos, guía el des-
envolvimiento de la inteligencia y de Jas facultades afectivas y 
ordena la ma:rcha progresiva de los hallazgos científicos y el per-
feccionamiento gradual de las conquistas estéticas. 

"O renovarse o morir", enunció, en fórmula sintética y pro-
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funda, un gran a italiano. Este precepto no es exclusivo de la 
literq.tura, sino com1ni a todas las Bellas Artes. Por lo que respec-
ta a la música, sin la renovación ascendente que se abre paso a 
través de múltiples ~os y constantes vacil!IJciones, no se ha-
brían creado las escalas, tonalidades, marchas melódicas, fórmu-
las armónicas y disposiciones orquestales que sirven de antece• 
der.te obligado a las actuales, ni se habría creado la notación que 
permite fijar y dar permanencia a una composición musical: 

Por tnnto: ?in conocer la evolución incesante de la música, sin 
deducir hechos no siempre y sin desgajar consecuencias 
que permitan reconstruir épocas fenecidas, será imposible seguir 
el rastro del perfeccionamiento espiritual a través de la historia 
en una de sus más puras y más elevadas manifestaciones. 
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II 

LA OPINIÓN DE LOS ANTIGUOS 

Porque en la música ti~ espíritu una de las manifesta-
ciones más elevadas, y así Sé viene reconociendo desde los tiempos 
más remotos. Por ~so, cuando aún aquélla vivía en una situación 
rudimentaria, ya mereció el honor de que la ensalzasen todos los 
pueblos. Por doquier .se la consideraba como un lenguaje supe-
rior al verbaJ y se le adjudicaba la noble misión de enaltecer lo 
que las palabras habri'an sido incapa-OeS de realzar por sí mismas. 
Veíase en ella un instrumento ya ritual, ya .educativo, recreativo 
unas veces y~ otras. Solemnizaba los cortejos, l1,aciéndoles 
más graves y~ fastuosos. Excitaba a la pelea, infundiendo va-
lor en los combatientes del propio campo o sembrando el terror 
en el campo enemigo. Se asociaba a la danza para loar a los seres 
divinos o para recrear a los seres humanos. Proporcionaba goces 
~tados o apacibles. EnduJzaba dolores físicos o morales. Lle-
naba, en suma, media vida y toda el alma de aquellas gentes 
primitivas. 

:Merece observarse que, en las más distintas épocas y en las 
más diversas latitudes, teólogos, educadores, legisladores, mo-
ralistas y filósofos, han a,djudicado a Ja música un singular 
poder. Algunas religiones ateniéndose al resultado de ciertas 
prácticas supersticiosas, le atribuyeron mágicas virtudes. Algu-
nas filosofías, observando los efectos producidos por los sonidos 
musicales sobre el auditorio, les señalaron un origen divino. 

Enumeremos algunos hechos históricos para comprobar hi 
verdad de estas afirmaciones. Egipto y BabiJonia, Ninive e Is-



iel un~c lo••· •• )j illlZil.C rnhllldaporU B1blillec,llniffrMllml 

- 18-

rael, toda la an · ad sin excepción, rindió un fervoroso cul-
to a la músi-ca. T~ién canta sus excelencias el pueblo griego, 
como lo atestiguan la mitología y las tradiciones de aquel ad-
mirable país. RecuéD!Wie, sino, las leyendas de Baco, Apolo y 
Mercurio, cultivadores, t~ectivamente, de la lira, la flauta y la 
cítara. Recuérdese, ademáá, el mito de Anfión. Anfión era un Dios 
menor de la mitología gn~a y un experto músico. Quiso erigir 
las murallas de Tebas y le bastó pulsar la lira, pues las piedras 
se movieron espontáneamente~siosas de. oir mejor a aquellas 
noias divinas, y fueron col~ automáticamente las unas so-
bre las otras. Otra leyenda del tffi'~o pueblo ofrece un interés es-
pecial por su significación característica : dice que los toscos hom-
bres primitivos, subyugados por la música, abandonaron las sel-
vas donde vivían aislados y sin ningitll vínculo de únión y se 
agruparon en núcleos, constituyendo;~Jas primeras tribus y 
formando las primeras aldeas. Ello, según 'hace notar el doctor 
Ingenieros, encierra una verdad de orden sociológico, pues vie-
ne a revelar, con un ejemplo vivo, la alta :sig11ificación ética del 
arte musical como elemento de simprutíá tÍRre los indivfduos y 
como elemento de armonía en la comunidad' social. 

Si dejamos a un lado toda tradición popular y recogemos al-
gunas oponiones personales de los más insignes hombres anti-
guos, observaremos el mismo respetuoso fervor por la 4ica. 

Confucio proclamó esta sentencia, cuya actualidad no seré yo 
quien defienda ni discuta; "i Queréis saber si un pueblo está bien 
o mal gobernadoY Escuchad su música." 

Arist.óteles escribió unas líneas que, a pesar de su larga exis-
tencia, no han envejecido aún hoy: "La música-dijo-es un pu-
rísimo solaz, y como la verdad está en el amor, se impone que la 
música forme parte de nuestra educación y de nuestras costum-
bres, máxime si se considera que ella rectifica nuestros juicios, 
nos hace ser honestos y forma nuestros hábitos valiéndose del 
.deleite.". Tras estas afirmaciones añadió aquel filósofo: "Aun-
que la opinión vulgar no ve en este arte otro beneficio que el del 
pasatiempo, ejerce la músiea un influjo tan grande; que puede 
modificar nuestros afectos y llega efectivamente a modificarlos.'' 
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Platón, abundando en las opiniones de C 
"jamás cambian los estilos musicales sin 
Estado dejen de sufrir a1teración". 

Estos tres inmortales cuyas opiniones li.C'albo de transcribir no 
eran poetas idealistas que dejaban oorrer la fantasía para. hacer 
frases sin consistencia real, sino penSÍl.dores ma,duros que obte-
nían de la reflexión el máximo tributo. Por eso sus juicios a,d-
quieren una validez innegable y un utoridad indiscutible. 

Los testimonios históri,cos comprueban de qué modo transcen-
día a la vida práctica, con todas sus consecuencias, el alto con-
cepto en que se tenía a la música. Así, por ejemplo, Plutarco 
refiere que los lacedemonios 'hidnban de ese arte más que del 
alimento. Ateneo cuenta que'11 música formaba parte de los ban-
quetes, y no para que los comensales se entregasen al desorden, 
sino para todo lo contrario. Según manifiesta Cicerón, Temisto-
cles fué menospreciado porque en un festín se vió obligado a 
confesar que no sabía pu.lsar la lira. Según expone el arzobispo 
de Sevilla San Isid~ en la antigüedad era tan vergonzoso no 
saber música como desconocer las letras del alfabeto. 

Anf:e esta sp~e argumentos, y otros muchos que se podrían 
aducir fácilnilite, hay que reconocer con cuánto celo cultivaban 
aquellas extinguidas civilizaciones un arte con el que, sín duda, 
estaban fa.miliarizadísimas. Y lo más admirahle es que esos 
hombres y esos pueblos únicamente lo cultivaban de un modo 
~entario, pues en puridad sólo les era conocida la monodia 
que vivía ligada al texto o sujeta a la danza y tenía un c.arácter 
predominantemente vocal. Cuando se medita sobre esto, surge 
aJ punto una pregunta: i Qué ideasc--y a la vez qué emociones-
les habría sugerido a Confucio y a Aristóteles, a Platón y a Plu • 
tarco, a Cfoerón y a Temistocles, nuestra música instrumental 
y sinfónica contemporánea, que revela, hoy por hoy, la más alita 
expresión del arte, si, merced a un prodigio cronológico, hubie-
ran podido escuchal'la y comprenderla.t 
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III 

NACIMIENTO LAS BELLAS ARTES 

Por qué la música, si se atiende a su desarrollo y evolución, es 
el Arte que necesitó más tiempo para formarse y el que se ha 
constituído más recientemente. i ué podemos ·atribuir este 
retraso en su desenvolvimiento1 s· da a su índole propia, a 
la rela.tiva escasez de medios materi e necesita para pros-
perar, a su carácter desinteresado, a su fa a de utilidad prácti-
ca y también a,l ambiente exclusivament&'té3piritual en que vive. 
Al expresarme así, únicamente tomo en · deración las obras 
musicales artísticas, pues aquellas que mrven para estragar al 
público y enriquecer a sus autores-y de las ,cuales ofrecen, por 
desgracia, numerosos ejemplos en España los 11 o género 
chico y género ínfimo-, nada tiene que ver con el Y claro 
que el criterio adoptado para esa selección no es un rio ex-
tensivo, sino intensiv-0. El tamaño de una obra nada tiene que 
ver con su grandeza íntima; lo primero es algo externo, mien-
tras que lo segundo afecta a la emoción. ¡ Con cuánta frec~n-
ria, una breve página de Sclmbert o de Schumann contiene UD,&; 
alta suma de valores psicológicos que no se encuentran en o 
producciones ampulosas, hinchadas y kilométricas! 

No olvidemos que Jas Bellas Artes, a medida que utilizan me-
nos recursos externos y a medida que se elevan a regiones miis 
elevadas, tanto más han tardado en florecer. 

Es de presumir que los primeros hombres se hallaban dotados 
ya del sentido estético, aunque lo poseyeran, como es natural, 
en forma rudimentaria o en dosis ínfimas. Pero su actividad es-
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tétiea sólo pudo manifestarse en la arquitect 
conservad6n les inspiró la idea de constru · 
!os azotes de las lluvias y las tempestad 
mamíferos feroces y los reptiles venen Al edificar sus pri-
mitivas cabañas con ramajes y cubrirlas con· hojarasca, es muy 
posible, casi seguro, que su inteligenci les dictara cierta sime-
tría agradable a la vista. En todo cas.6 es indudable que la ar-
quitectura-en la que muchos ven arte inferior por lo que 
afecta a la expresión suprema de lleza-tuvo la primacía en 
el orden cronológico y llegó a producir en pasadas eras monu-
mentos definitivos, revelando con ellos cuán gran adelanto ha-
bían alcanzado extinguidas · · aciones cuyos nombres están 
en la mente de todos. · 

Transcurrido ya mucho iiempo desde la época oscura y re~ 
mota en que la Arquitectura había nacido, debió de producir sus 
primeras obras la Escultura, arte que no presentaba tan urgen-
te y apremiante neeeElidad, mirado desde un punto de vista uti-
litario. Acaso brotó ~a con su hermana primogénita, a tí-
tulo· de mero a,doI"Qo ~ uitectónico; tal vez brotó con persona-
lidad indepen · para unirse bien pronto a la arquitectura, 
constituyen complemento de índole estética. Lo indudable 
es que hub& de ser posterior, porque a pesar de su plasticidad y 
de los elementos materiales en cuyo seno se genera, requiere una. 
percepción psíquica más aguda y un desarrollo más sutil de las 

interpretativas. Y la escultura llegó a un apogeo glo-
en la Edad Antigua, produciendo entonces múltiples obras 

cuya grandeza no ha podido reducir ni aJtenllilr el trabajo de-
moledor de los siglos. 

Pasó mucho más tiempo. La retina humana, cada vez más per-
fecta, llegó a recoger colores y a distinguir matices cuyas dife-
rencias hasta entonoes habían pasa.do inadvertidas. Los hombres 
no se contentaron con desbastar el duro bloque o moldear la 
blanda masa, para copiar la figura del objeto que se proponían 
reproducir. Al triunfo del relieve, sucedió el de la línea.-El ce-
rebro y el pulso guiaron 11. la mano para que ésta trazara dibujos 
geométricos sobre superficies lisas y. para que rellenara los es-
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pacios con ornam polícromos. De este modo festejó su na-
cimiento la pintura, es un arte menos material, si se la com-
para con sus dos hermaD,Jl.s mayores. Pasando del muro a la ta-
bla y al lienzo, logró último una autonomía que jamás hu-
bieran previsto sus pri cultivadores. Y en los comienzos de 
la Edad Moderna creó p ducciones que ·pueden considerarse 
definitivas. 

Cuando habían alcanzado su ,_plena madurez estas artes plás-
ticas; cu.ando ya sabían reflej habilidosamente y expresar 
sintéticamente todo lo externo, 1 úsica aún se hallaba en man-

. tillas. Cierto que a su son se ha n ensalzado las glorias divi-
nas y las virtudes humanas, se h fa trabaja,do y se había re-
posado, se había sollozado y se había reído; pero la música, a 
pesar de todo eso, no era señora, sino esclava. Como la hija 
de Wotan en el mito escandinavo, o --,--....,,..,a Bella del Bosque 
cuya vida fanfaística y al mismo tiempo sifu lica deja una es-
tela de a,dmiración en las almitas infantil~ se hallaba sumi-
da en un profundo sueño, esperando a ~radores. Estos 
liberadores, a sernejanzi¡, del audaz Sigfr~ml)Sicalizado por 
"\Vagner o dél rubio príncipe descrito por los hermanos Grimm, 
habían de ser espíritus temerarios y seres inconscientes de la. 
ºtranscendencia que sus actos habrían de tener. Cabe ~parar 
en cierto ·modo su papel al de Colón, que se figuró haber :Jallado 
un nuevo ca.mino para visitar un mundo viejo, cuando acababa 
de descubrir un mundo nuevo, con el que la Humanidad habría 
de inaugurar una imprevista etapa en su existencia. Merced a 
esos liberadores, la música, hasta entonces sierva de la danza o 
esclava del texto literario, sometida unas veces al capricho de 
las más enrevesadas construcciones logarítmicas y condenada 
otras veces al secundario papel de juego recrea.tivo, sería manu-
mitada de todas esas servidumbres y seguiría los derroteros que 
halbría de marcarle su propia vida. Y una vez emancipada del 
humillante concurso que hasta entonces le habían prestado diver-
sas artes, y también con frecuencia diversos elementos ajenos al 
arte, supo manifestar su contenido propio a la vez que su poder 
emocional y expresivo, valiéndose exclusiva.mente de la paleta 
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orquestal, primero sobriamente, y poco a p 
de matices y detaJ.les jamás sospechada. 

Al evoludonar así de su forma con ta, realista y accesoria 
a una forma a,bstracta encarnada en lo'i ue denominamos músi-
ca instrument~ pura, se hizo intérprete de la esencia del mundo, 
y logró que los compositores revelaran esta esencia mediante un 
idioma situado fuera del alcance de su razón, si me es dable 
adoptar y adaptar la fraseolo~schopenhaueriana, para dar 
más realce a mi pensamiento. 
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IV 

LA MÚSICA 

Ha llegado el momento de exponer, aunque sólo sea sucinta-
mente, los puntos relacionados con el origen de la música. Fué 
ésta, al principio, sensorial y exclu~ente vocal. Según la 
teoría emitida a este respecto por S~c~ todas las emociones 
y todos los sentimientos aguijonean -el muscular, y cada 
uno de aquellos sentimientos se traduce pol". a correspondiente. 
alteración de ciertos músculos. Al ser éstos ·tados por el pla-
cer o la alegría, entran en juego y prod n:;_jlÍertos sonidos. 
Las contracciones del pecho, de la laringe y de Ías cuerdas voca- : 
les se ajustan a la naturaleza del sonido emitido, cada vez que 
se verifica esa contraccion, merced a determina,do~ e ' !antes 
psicológicos. 

Se ha sostenido que la voz es un gesto. Y no sólo ia vot, sino 
la misma paJabra aciicula,da. Partiendo de tales afirmaciones, ha 
podido exponer Morselli que el lenguaje huma,no pasó por cinco 
fases sucesivas, i saber: movimiento mímico, fonación reflejli 
emotiva, fonación onomatopéyica, fonación articulada demostra-
tiva simple y fonación articulada demostrativa compuesta. 

Según Juan d'Udine, el autor que a mi juicio ha señalado con 
más profunda solidez las relaciones existentes entre dos musas 
hermanas, EUJterpe y Terpsícore, la música debió de encontrar 
en nuestras sensaciones musculares la noción del compás, noción 
que para ella es un primordial elemento. Al principio se care-
cía de un medio que permitiera di~ribuir objetivamente los in-
tervalos de pequeña duración, pues ello sólo se consiguió más 
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tarde, merced a los péndulos, relojes y met ' mos; pero se creó, 
sin embargo, el sentimiento del isocronis mental, cuya pauta 
se obtenía caminando acompasadamen y midiendo los pasos 
mediante una cuidadosa educación del tido del esfuerzo mus-
cular y mediante la regularización de ese esfuerzo. Tras el sen-
timiento muscular de la igualdad e los pasos, vino el senti-
miento de la igualdad rítmica., la tradujo en sensaciones de 
orden musical las sensaciones ado y las musculares. Al 
andar y al correr, al cabalgar y al remar, al saltar y al practi-
car diversos actos que requieren movimientos periódicos, multi-
plicó el hombre el número de r· os, e hizo con ellos una lista que 
agregó a ,la que antes habí ado registrando los ritmos su-
ministrados por su propi ganismo, como eran el del pulso y el 
de la respiración. Despi¡~s de fijar unos y otros mevood al senti-
do auditivo, los regularizó valiéndose del canto o de instrumen-
tos de percusión. 

La música, por ~to, fué rítmica en su origen- D_e esta fase 
inicial derivaron ~ :que se manifiestan sucesivamente a travé'.I 
del tiempo, a d!er: la fase prosódica, la melódica, la contra-
puntística ILl"IIl.ónica. El ritmo guarda cierta semejanza. c~m 
el verso en a poesía. Mientras la tonalidad representa el ele-
mento psicológico, él viene a representar el elemento instintivo, 
pues viene a ser, como se ha dicho muy acertadamente, la osa-
t~j.e un componente musical al que faltan sus factores sonoros. 

su orig~n, el ritmo sólo conoció los instrumentos de per-
,cursi6n. Las danzas primitivas se acompañaron indudablemente 
con palmadas y con el choque de maderas o d¿ piedras. Los an-
<J,aJuces aún utilizan las castañuelas a la vez que practican el 
jaleo. Los italianos danzan sus tarantelas populares al son de 
panderetas ruidosas. Las bayaderas orientales acompasan sus 
danzas al ruido de tambores v de unos vasos sonoros, denomi-
nados derbukkas, sobre los c~ales se ha extendido una piel ele 
pergamino que se golpea con los dedos o con la palma de la mano. 
Todos estos ejemplos, suministrados por pueblos cuyo~estado so-
cial y ,cultural es tan diverso, muestran cuán arraigado sigue es-
tando hoy por doquier el instinto rítmico en su forma primitiva. 
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Y este instinto existe en todos los pueblos, incluso los más 
atrasa.dos. Y se Je pone a contribución, no sólo para practicar 
la danza, sino también para regu¡ar el trabajo. Recordemos la 
teoría desenvuelta a este último respecto por -Bücher y confir-
mada con ejemplos numerosos. Según ese autor, que ha dedicado 
a la materia un extenso y documentado volumen, todo trabajo 
constante regulado según una proporción fija, tiende a adoptar 
una conformación rítmica. Tal sucede cuando choca el instru-
mento con la materia que se labora, como hacen loo cerrajeros, 
herreros, hojalateros, caldereros, etc. Aún hay otras faenas, como 
la de aventar cereales, en las que se pueden observar ciertos so-
nidos rítmicos, los cuales se aprovechan a veces para regu-
lar el trabajo. Cuando ese elemento sonoro no se produce de un 
·modo natural, se obtiene artificialmente, si con ello se facilita la 
tarea. En este último caso es unas veces puramente vo.cal, y toma 
la forma exclamatoria o llega a tener nn refuerzo melódico ru-
dimentario, mientras que otras veces va acompañado de algún 
instrumento musical. Así, por ejemplo, los malayos reman al 
acompasado son del tam-tam. Debe advertirse que aquel elemento 
sonoro se amolda siempre al ritmo de los movimientos requeridos 
por la labor respectiva. 

Poco a. poco la música ha ido evolucionando desde su fase rit-
mica hasta llegar a la armónica, -que es la última por hoy, y su 
desarrollo ha sido paralelo al desenvolvimiento de nuestras fa-
cultades auditivas. Al comienzo de tan lentísima evolución, el 
hombre sólo distinguía las alturas que ocupabnn los diversos so-
nidos comparados entre sí. Después descubrió ciertas relaciones 
de consonancia entre dos sonidos sucesivos. Fué un progreso ca-
pital el realizado más tarde cuando el oído se habituó a escuchar 
simultáneamente varios sonidos diferentes, y fué otro avance 
más colosal aún el que permitió percibir los acordes: es decir, la 
agrupación de varias notas ~imultáneas que no constituían, como 
el contrapunto, un conglomerado nacido al azar mediante yux-
taposiciones sonora!?, sino que formaba una totalidad homogé-
nea, concreta, precisa, determinada por afinidades cuyo funda-
mento se halla en la resonancia natural. 
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Así como del ritmo había nacido la monodia, de la monodia 
surgió la polifonia con su carácter analítico, y de la polifonia 
se derivó la armonía, con ¡u carácter sintético, merced a un 
perfeccionamiento en el proceso transformador de los fenóme-
nos fisiológicos. 

Por grande que fuera el valor de la monodia intrínsecamente 
considerada, se limitaba, en suma, a expresar lo que podríamos 
llamar la superficie de 1n, música. Y al desarrollarse la polifo-
nia, tras una sistematización de los variados modos antiguos, 
pudo revelar el texto, el gesto y aun el comentario de sí misma, 
t'n vez de seguir remolcada, como antes, por otras manifestacio-
nes de la actividad psicológica. Claro que se hubiera realizado 
este prodigio muy difícilmente si no hubiera coincidido con aquel 
desarrollo el de los instrumentos musicales. 

Luis van Beethoven f~da el alma actual de la música inar-
d1ando sobre las huellas que en esa direoción le habían marca-
do, primero Juan Sebastián Bach, y después Haydn y Mozart. 
A partir de él, este arte dice el dinamismo de las pasiones tras 
una objetivación de los sentimientos experimentados por el mú-
sico, quien los traduce en un lenguaje donde, si faltan las pala-
bras, rebosan las ideas. 

Indicada la senda y desbrozado el camino, por él siguieron 
con paso firme los sucedáneos del excelso sinfonista, entre cuyos 
nombres figuran los más insignes propulsores de la tei1dencia 
romántica. 

Son inmensas las transformaciones orgánicas experimentadas 
por la música desde aquella fase inicial meramente rítmica has-
t.a esta última de que acaba de hacerse mención. Y así lo re.co-
nocieron algunos espíritus clarividentes que apreciaron en su 
justo valor las más sublimes emanaciones de la sinfonía. Beetho-
ven mismo, consciente de la misión reoorvada al arte que tuvo 
en él su cultivador más insigne, llegó a escribir estas palabras 
profundas: "La música es una revelación más alta que la cien-
cia y la filosofía". Spencer Yió en él una idealización del len-
guaje de las pasiones. Y Goethe sostuvo que la dignidad del 
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o en la música., la cual, por carecer de ma-
teria, dignifica y e oblece cuanto expresa. 

Tal fué el r~tadchle una evolución plurisecular. Fortaleci-
da la Humanidad con las conquistas científicas y las transfor-
maciones estéticas, con:~~eneficio de los descubrimientos y el 
intercambio de las ideas, c:o)i la suma de los mil fa,ctores que te-
jen, en su complegidad in~nsutil, la trama de la vida, modifi-
cando incesantemente sus aspectos merced al desarrollo del sen-
timiento instintivo y del razonamiento lógico, pudo adivinar, 
presentir, formular y practicar leyes musicales, de igual modo 
que fué adueñándose de otras eyes artísticas y científicas sin 
las cuales le hubiera sido imposi escalar el puesto que actual-
mente ocupa. 

De ese modo la Humanidad llevó a 
piritual, una creación en cierto modo 
bíblico realizara, dentro del orden ru~~ l<>n su voluntad y su 
palabra. Eso sí; mientras éste sólo necesitó seis días para ulti-
mar su obra, aquélla tuvo que contar por ~cenas los siglos de-
dicados a esa labor, y es mucho, muchí~~nto que no cabe 
dentro de I)Uestra inteligencia, ni tampoCO' dé JUiestra fantasía, 
lo que ha de crear en el porvenir. 



LA MÚSICA EN L4. ACTUALIDAD 

Tras ese perfeccionamie , la música ha logrado elevarse al 
nivel en que actualmente la vemos. Ello ha dado lugar a que se 
truequen los antiguos valores. Por eso ha quedado abolida aque-
lla teoría un tanto rancia que -consideraba la música oomo mero 
recreo personal o oomo simple caricia fisiológica, y que cristaJi-
z6 en esta man.ose• y repetida defiÍrición de Rousseau: "arte 
de combinar los ~os de un modo grato al oído." 

Hagamos u a breves consideraciones acerca de este punto. 
Ante todo, emos que la sensación varía oon las diversas 
épocas, mientras que lo verdaderamente emotivo logra una per-
manencia secular. Hoy nos parece intolerable aquel órganum y 
monótono aquel fabordon que tanto habían deleitado D, nuestros 
antecesores hace media docena larga de siglos. Por otra parte, 
cps combinaciones polifónicas de nuestros compositores mo-

"cternísimos habrían sido consideradas como la máxima exalta-
ción de lo absurdo, no ya en la época remota de un Hucbald, 
sino en otras muy posteriores, cuaJ aquélla en que comenzó a 
cultivarse el bajo cifraao, y aun en la primera mitad del pasado 
siglo, cuando apuntaba el florecimiento musical romántico, se 
hubieran tenido por cosa inexplicabJe. 

A Caibe sostener que el fin último de toda composición ha de 
.ser producir necesariamente gratas sensaciones1 Ello equival-
dría a decir, por ejemplo, que la literatura debe ceñirse estricta.-
mente a cultivar· lo recreativo. De dominar tal norma, deberíamos 
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e, que es aquello sin lo cual las Bellas Arte, 
perderían su gran za y su excelsitud. En virtud de esta pauta 
crítica, habríamos de negar validez a escenas tan trágicas como 
la de algunos dramas de Shakespeare o a páginas tan emocio-
nantes como las que, eírrtt. "Sinfonía Heroica", forman la mar-
cha fúnebre. De prevaJecer tal criterio, habría que negar asimis-
mo su encanto a ciertas composiciones realistas donde n;bunda.n 
las disonancias motivadas por el ansia de verismo y que, sin dis-
cusión alguna, son la antítesi$ de esas gratas sonoridades que 
tuvieron sus apologistas en niahles musicólogos de antaño y 
que hoy satisfacen las fáciles digencias de los filisteos de buena 
fe y poca cultura. 

Hay que repetirlo. La música es, ante todo, un medio de ex-
presión. Por tanto, en vez de limitar sn acción a producir agra-
dables impresiones auditivas, ha de p•etrar en el alma. El oído 
no puede ni debe ser el sitio donde li~ reposo la satisfac-
ción del oyente, sino un camino para que lleguen al fondo del 
ser humano las ideas expresadas por el compositor. La historia 
demuestra que las obras escritas para recrear los oídos o para 
arrullar o adormecer los sentidos, jamás logran una existencia 
dilatada. Así se explica que sus autores no hayan dejado ningu-
na estela de su paso por el mundo musical aunque, casi siempre, 
\es habían seguido, mientras vivieron, los aplausos y )ps hono-
res. Pudo cantar ·al unísono esas obras toda una generae1ón du-
rante algún tiempo; pero después las mató el hastío y las ente-
rró el desdén, y su exhumación, si alguna vez tiene lugar, sólo 
despierta un interés arqueológico, mas de ninguna manera ar,,-
tístico. Nacieron con la moda, que es la quintaesencia de lo efí-
mero, y con la moda se marcharon para no volver. 

Igual suerte que ese concepto definido por Rousseau ha corri• 
<Je otro concepto ensalzado por aquellos formalistas que veían 
en la música el arte de combinar sonidos para que formasen 
agrupacicmes de índole arquitectural y que adjudicaban a esos 
sonid(ls la cualidad de insepar11Jbles con respecto a sus leyes in-
trínsecas, y la de separables con respecto a los sentimientos evo-
cados por la composición musical. Fué Hanslick el más caluroso 
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defensor de esa teoría, y en un libro que se tradujo a varios 
idiomas y se tuvo por credo estético entre muchos artistas, pero 
cuya boga ha pasado afortunadamente, el ¡interés musical r~ide 
en la percepción del arabesco sonoro, es decir, en el formalismo, 
y en la dinámica, o sea en la intensidad y movimientos de los 
estados de alma con entera independeneia de su cualidad. Se-
gún Hanslick, sólo merced a una desviaci6n patológica se puede 
hacer intervenir aJ sentimiento cuapdo se oye música, ya que, 
al decir de dicho escritor, "la fornra pura, por oposici6n al sen-
timiento, es el verdadero asunto y el fondo de la música; es la; 
música misma". Evidentemente confundía Hanslick la forma 
con el contenido, por no alcanzar a ver que éste es lo e,gencial 
en toda obra de arte, mientris que aquélla es, en primera y úl-
tima instancia, un modo de transmisión y nada mlis. 

Aún tiene sus lagunas otra teoría que considera la mtísica 
oomo un lenguaje de los estados afectivos, porque la música es 
algo más y algo más vasto: expone el sentimiento, la emoci6n, 
el -pensamiento y la vida toda del espíritu. Lo que no expone 
ni expondrá nunca, pese a las sutilezas con que pretenden ador-
narla y emperifollarla ciertos compositores contemporáneos más 
preocupados asombrar que de emocionar, es ciertos aspectos 
reales de la vida cuya reproducción artística sólo compete a las 
artes plásticas, es decir, aquellas artes encargadas de copiar lo 
superficial y lo externo. Con ello se desvirtúa la finalidad de la 
música y, al mismo tiempo, se rebaja la dignidad del músico que 
convierte la más noble de las Bellas Artes en innoble juego pro-
pio de arlequines y juglares, mas no de apostoles y sacerdotes. 
i Las causas de este mal? El ansia de singularización, el espíritu 
de anarquía, la deficiencia en la instrucción musical, la faJ.ta de 
fe en un ideal elevado. iLos remedios? Una transmutación del 
ooncepto que hoy merece la música a estos arlequines. Esa tr~ns~ 
mutaci6n vendrá sin duda alguna, y acaso antes de lo que mu-
chos se figuran; se está incubando en los presentes momentos, 
\ue son de crisis en todos los aspectos de la Humanidad, y una 
vez concluída la guerra obtendrá una soluci6n inesperada, como 
la obtendrán también otros muchos problemas, hoy al parecer 
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insolubles, de la vida: Entonces aparecerán los artistas que rqs-
tituyan a la música la dignidad que se había granjeado con 
Bach y con Mozart, que llegó a su máxima elevación con Beetho-
ven y 1Vagner, y que se mantuvo devotamente con Roberto Schu-
ma.nn y César Franck. 

, 

1 

1 
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VI 

li:L PüESTO DE LA MÚSICA ENTRE LAS BELL.'\S ARTES 

Nadie ha fijado con tanto acjierto como Schopenhauer la misión 
de la música en su constitucí6n a-ctual, que es la encarnada en 
las obras de los grandes sinfonistas y de los grandes producto-
res de dramas líricos, mas de ningún modo la que tiene una 
actualidad efímera, como las composiciones de esos malabaris-
tas a que acabo de aludir. Nadie, tampoco, ha fijado con más 
acierto que aquel filósofo el puesto que la música ocupa entre 
las Bellas Artes. 

La teoría que Schopenhauer desenvuelve, acerca de estos pun-
tos, en su obra El mundo como voluntad y representamón, se 
puede resumir así: El mundo de los fenómenos y la Naturaleza 
son dos expresio:oes diversas de una misma cosa. La música pe-
netra por sí en el alma, sin necesitar recorrer el camino de la 
reflen6:n ni el de la imaginación. Al revés de lo que sucede con 
las artes plásticas, no refleja el mundo exterior; tamp-0co pinta 
_los accidentes de lugar ni fija los de tiemp-0, sino que se introdu-
ce en el mundo interno donde se elaboran secretamente las ro.a- · 
nifestaciones visibles y expresa la esencia metafísica del orbe. 
El fenómeno se halla fuera de su alcance; en cambio señala la 
cosa en sí de cada fenómeno. La analogía que el compositor en-
cuentra entre los diversos sucesos y su expresión musical no es, 
sbvo en la música de programa o en la imitativa, el producto 
de intenciones reflexivas y meditadas. Cuando nos encontramos 
en presencia de cualquier obra plástica, sabemos lo que ésta nos 
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dice; cuando escuchamos una obra musical, sentimos o presen-
timos lo que sus notas revelan. Resumiendo, las artes plástic.as 
nos sirven el fenómeno, en tanto que la música nos da el nou-
meno. 

Otra opiniótn sumamente interesante es la de Federico NieLz-
sche, el pensador más audaz y más desordenado de su tiempo, 
pero también, en muchos· momentos, el más clarividente. Nietz-
sche ha sostenido que el mundo sólo puede justificarse como fe-
nómeno e;itético, y ha declara.do que un hombre llega a ser más 
filósofo cua,ndo es más músico, porque la música liberta el es-
píritu y da alas al pensamiento. En sus discusiones artísticas con 
W agner, estableció Nietzsche transcendentales conclusiones que 
puedm resumirse del siguiente modo: La música, considerada 
como expresión del mundo, es un lenguaje universal en supre-
mo grado. No se encierra nunca en el oscuro terreno de las puras 
abstra,cciones sino que semeja a las figuras y cifras geométri-
cas, y nos suministra. apriorísticamente, de un modo visible y 
continuo, no sólo las formas generales de los objetos suscepti-
bles de ser vistos por nosotros, sino también todas las formas 
posibles. Todos los anhelos, emociones y exteriorizaciones de la 
voluntad, y además todos los múltiples sucesos de la vida que 
se agrupan bajo la vaga palabra ."sentimiento", pueden ser ex-
presados por esos medios innumerables, pero siempre en la ge-
neralida,d de una simple forma y de un modo incorpóreo, como 
cosa en sí; de ningún modo en su manifestaeión externa. 

Abundando en parecidas ideas, expone Rugo Riemann, el no-
table musicólogo contemporáneo, que la música no se limita a 
expresar el elemento dinámico de las emociones y la movilidad 
de sus formas-como creía Hanslick-, sino que también inter-
preta lo más íntimo del alma con iguales títulos que los adjudi-
cados a las artes plásticas para interpretar el cuerpo. La pintu-
ra y la escultura sólo pueden representar lo corporal y lo exter-
no, e.s decir, la forma bajo la cual estamos haibituados a ver aJ 
ser viviente. Y si la música es ajena a esta esfera de interpreta-
ción, en cambio le compete comunicar los sentimientos más ínti-
mos en sus innumerables variantes. 

1 
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Con lo expuem;o queda someramente apuntado lo que distingue 
a la música de las artac. plásticas. Pero también está, por otra 
parte, radicalmente diferenciada de la poesía. Esta habla un 
lenguaje convencional, limitado a ciertas demarcaciones geográ-
ficas, y su vocablos, lo mismo que sus frases, están sometidos 
a las transformaciones y a los accidentes inevitables en todo 
idioma. Aquélla, por el contrario, emplea un lenguaje univer-
sal, inteligible para todos cuantos se hallan aJ. mismo nivel de 
comprensión y de cultura. Comparemos la obra de un poeta con 
la de un músico, Goethe y Beethoven, por ejemplo. El autor de 
Fidelio es siempre comprendido y admirado sin restricciones, en 
toda la plenitud de su espíritu, a través de los más diversos cli-
mas y latitudes. El autor de Fausto sólo podrá revelar su gran-
deza. a quienes conozcan el idioma que empleó tan excelso poe-
ta para volcar el fruto de sus elevadas ideas y para verter el 
chorro de sus profundos sentimientos, pues toda traducción a 
cualquier idioma, por muy perfecta y esmerada que sea, resulta-
rá tan deficiente como lo es la fotografía de un lienzo con res-
pecto al lienzo fotografiado, o como lo es la reducción a piano 
de una obra. orquestal o vocal instrumental con respecto a la 
obra primitiva. ¡ Y menos mal si las tradU<lciones no se convier-
ten, como ha sucedido con frecuencia, en una faJ.sifiC{l,ción des-
preciable o en una parodia risible! 

Otra diferencia resalta entre estas dos artes. La poesía alter-
na la descripción de sentimiento con la descripción de cosas rea-
les, enunciando por sí misma el mundo del alma y el material. 
Lejos de ceñirse a la idealización del mundo exterior, muchas 
veces lo refleja en lo que tiene de más bajo. La música, por el 
contrario, transfigura lo existente, revela lo incognoscible, per-
sua.de y purifica, al expresar la esencia del mundo. 

Aquel insigne artista que fusionó en una sola persona dos ge-
nios verdaderos, el poético y el music&l, para producir maravi-
llosos dramas líricos-ya comprenderéis que se trata.-de Wagner, 
pues no podría ser otro-, hizo brotar por igual palabras y no-
tas bajo el in.flujo de la creación escénica. Pero esta alianza del 
texto literario con el musical no era hija del capricho; obedecía 

' 
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a. una norma. est:4tica que marca el puesto respectivo de esas dos 
Bellas Artes y que ya había desenvuelto en uno de sus escritos 
doctrinales el autor de Paraif al. En tanto que la acción es• 
oénica se dirigía al entendimiento, prevalecían las palabras. 
Cuando, en vez de eso, la emoción se enseñoreaba del ~píritu, 
el poeta guardaba silencio y el músico revelaba con un penetran-
te lenguaje sonoro lo que el lenguaje verbal sólo hubiera podido 
expresar de una manera incompleta y deficiente. Y W agner, 
tengamos esto muy en cuenta, no se contentó con formular teo-
rías más o menos falaces, sino que predicó con el ejemplo. 

P.A.J,ABlUS FL'UL&i 

He querido condensar en los anteriores párrafos lo más esen-
cial de las transformaciones orgánica~ de la música, tanto por-
lo que afecta a su forma y contenido, cuanto por lo que se re-
fiere a su origen y finalidad. 

Como la evolución no puede sufrir pausas, so pena de ani,qui-
la.mient~y aquí cabe repetir la. sentencia del poeta italiano: · 
"O renovarse o morir"-, sería este el momento de exponer hi-
potética, ya que no proféticamente, los aspectos que podrá pre--
sentar la música en el porvenir. Pero ello alargaría. demasiado 
mi conferencia, y por eso doy aquí remate a este somero índice 
de materias cuya detallada. exposición exigiría un tiempo del 
qtie no dispongo y una preparación que bien quisiera posea-. 

1 
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ESTE FOLLETO SE VENDE EN LA CASA 

MATEU, MARQUÉS DE CUBAS, 3 , 
DRID, Y EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS 
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